VOTO RAZONADO DEL JUEZ A.A. CANÇADO TRINDADE











1.	Voto a favor de la presente Sentencia de reparaciones que viene de adoptar la Corte Interamericana de Derechos Humanos en el caso Bámaca Velásquez versus Guatemala, que considero un avance más en su reciente construcción jurisprudencial. Las cuestiones trascendentales examinadas por la Corte me suscitan algunas reflexiones, que me veo en la obligación de consignar en este Voto Razonado, como fundamento de mi posición al respecto. Es significativo que el primer punto resolutivo de la presente Sentencia haya dado destaque a la determinación de la Corte de que el Estado demandado localice los restos mortales del Sr. Efraín Bámaca Velásquez, los exhume en presencia de su viuda y familiares, y los entregue a éstos. Mis reflexiones se concentran en cuatro aspectos específicos relativos a este punto resolutivo de la Sentencia, que me permito así denominar: a) el tiempo, el derecho vivo, y los muertos; b) la proyección del sufrimiento humano en el tiempo; c) el pasar del tiempo, y la repercusión de la solidaridad entre los vivos y los muertos en el Derecho; y d) la precariedad de la condición humana y los derechos humanos universales.








	I. El Tiempo, el Derecho Vivo, y los Muertos.








2.	Una de las manifestaciones de la unidad del género humano reside en los vínculos entre los vivos (titulares de los derechos humanos) y los muertos (con su legado espiritual)�. Así, v.g., el respeto a los muertos se debe en las personas de los vivos. Siempre cultivado en las más distintas culturas y religiones, el respeto a los muertos es tutelado en el dominio del Derecho�, el cual, de ese modo, da expresión concreta a un sentimiento universal de la conciencia humana. En efecto, en el derecho comparado se constata que los códigos penales de numerosos países tipifican y sancionan los crímenes contra el respeto a los muertos (tales como, v.g., la sustracción y el ocultamiento de los restos mortales de un ser humano). La cuestión marca presencia en la jurisprudencia tanto nacional como internacional�. A su vez, el Derecho Internacional Humanitario también impone expresamente el respeto a los restos mortales de las personas fallecidas, así como a una sepultura digna para los mismos�. 





3.	Subyacente a esta normativa encuéntrase la constante búsqueda - presente en todas las culturas y tradiciones filosóficas de todos los pueblos en todos los tiempos - de un entendimiento de la muerte. Pero a pesar de toda la atención dedicada al tema en las culturas y las modalidades de expresión de los sentimientos humanos (como la literatura y las artes), curiosamente todo el rico pensamiento contemporáneo sobre los derechos inherentes al ser humano se ha concentrado casi que exclusivamente en las personas de los vivos (como titulares de tales derechos), dejando de recoger con suficiente claridad los vínculos entre estos y sus muertos, inclusive para determinar sus consecuencias jurídicas. Cabe llenar esta laguna, teniendo presente, de inicio, que vivimos todos en el tiempo, y que las normas jurídicas son creadas, interpretadas y aplicadas igualmente en el tiempo. 





4.	El tiempo sigue siendo un gran misterio a circundar la existencia humana. El conocimiento humano acerca de las fronteras extremas de la vida (nacimiento y muerte) sigue siendo limitado, y dichas fronteras se han tornado "más móbiles" en consecuencia de los cambios culturales y el desarrollo tecnológico, lo que atribuye una responsabilidad aún mayor a los juristas, que deben estar atentos a los códigos éticos y a las manifestaciones culturales en evolución�. Así actuando, lejos de menoscabar los estándares universales de respeto a los derechos humanos, estarán contribuyendo a afirmarlos con aún mayor vigor, en rechazo a las distorsiones del llamado "relativismo" cultural (cf. infra). La propia conciencia del tiempo es "un producto muy tardío de la civilización humana", y cuando el ser humano "a pris connaissance du problème du temps, quand il ne s'est plus cantonné dans le cercle étroit de ses désirs et besoins immédiats, mais a commencé à rechercher l'origine des choses, il n'a pu trouver qu'une origine mythique, non historique"�. 





5.	A pesar de todo lo que se ha escrito al respecto, el propio origen de las culturas aún continúa sin respuesta�; y el tiempo y el espacio, que ellas buscan explicar, se muestran en última instancia como creaciones mentales� de la conciencia social, que permiten concebir un cosmos unificado y coherente�. Son de la esencia de la vida cultural "la percepción y la captación del tiempo", las cuales, a su vez, constituyen elementos componentes de "la solidaridad de las generaciones humanas que se suceden y vuelven, repitiéndose como las estaciones"�. El tiempo llegó a ser considerado - como en las Confesiones de San Agustín - como un aspecto esencial de la vida espiritual de los individuos y grupos, como parte integrante de la propia conciencia social�.





6.	El pasar del tiempo acerca inexorablemente los vivos a sus muertos, y los vincula, y la preservación del legado espiritual de nuestros ancestrales constituye una vía por medio de la cual ellos pueden comunicarse con los vivos�. En mi Voto Razonado en la Sentencia de fondo en el presente caso Bámaca Velásquez (2000), me permití observar que "aunque la subjetividad jurídica de un individuo venga a cesar con su muerte (dejando, pues, al fallecer, de ser un sujeto de derecho o titular de derechos y de deberes), sus restos mortales - conteniendo una parcela corporal de la humanidad, - continúan siendo jurídicamente protegidos (...). El respeto a los restos mortales preserva tanto la memoria del muerto como los sentimientos de los vivos (en particular sus familiares o personas más cercanas) a él ligados por lazos de afecto, - siendo este el valor jurídicamente protegido" (párr. 12).





7.	Y, en esta línea de reflexión, agregué: 





	"Hay efectivamente un legado espiritual de los muertos a los vivos, captado por la conciencia humana. De igual modo, en el campo de la ciencia del derecho, no veo cómo dejar de afirmar la existencia de una conciencia jurídica universal (correspondiente a la opinio juris comunis), que constituye, en mi entender, la fuente material por excelencia (más allá de las fuentes formales) de todo el derecho de gentes, responsable por los avances del género humano no sólo en el plano jurídico sino también en el espiritual. Lo que nos sobrevive es tan sólo la creación de nuestro espíritu, con el propósito de elevar la condición humana. Es así como concibo el legado de los muertos, desde una perspectiva de los derechos humanos" (párr. 16). 





8.	Algunos pensadores en el campo del Derecho han tenido la atención de subrayar la no-coincidencia entre la "vida" de los derechos� y la de los seres humanos, aunque sin llevar su análisis a las últimas consecuencias de esta constatación. Está claro que el tiempo de la vida de un ser humano no necesariamente coincide con el tiempo de vigencia de las normas jurídicas� que buscan protegerlo; en efecto, el derecho busca proteger el ser humano para después de su muerte, v.g., al imponer el respeto a sus restos mortales�. A los que están vivos, es de fundamental importancia la intangibilidad de su propia personalidad jurídica, como límite a todas las manifestaciones del poder estatal - u cualquier otro - arbitrario. Pero los pensadores que en el pasado han sostenido, en el campo del Derecho, la comunión entre todos los seres humanos�, han pensado solamente en los que están vivos. A mi modo de ver, esta comunión se extiende también a los muertos, en relación con los que les han sobrevivido.  





9.	En el presente caso Bámaca Velásquez, la Corte ha debidamente valorado y detacado la importancia del respeto a los restos mortales de una persona, y la significación especial de que ésto se reviste en particular para la cultura maya, a la cual pertenecía la víctima, el Sr. Efraín Bámaca Velásquez. En distintas partes de la presente Sentencia, la Corte ha tomado nota de que, para los que pertenecen a aquella cultura, el ciclo cultural formado por la vida y la muerte se cierra con los ritos fúnebres, que proporcionan una "convivencia" de los vivos con los muertos y un "encuentro" entre generaciones�. Estos "encuentros" de los vivos con sus muertos tienen toda una pedagogía, que preserva una "cultura integrada", y posibilita que "valores de tipo ético y moral" sean asimilados por los hijos y nietos, que se benefician de toda la experiencia acumulada�. Así, no se trata sólo de un encuentro del muerto con sus propios antepasados, sino también de la proyección de este encuentro en las personas de los vivos, de las nuevas generaciones�.








	II. La Proyección del Sufrimiento Humano en el Tiempo.








En la audiencia pública sobre reparaciones, de 28-29 de noviembre de 2001, ante esta Corte, en el presente caso Bámaca Velásquez, se resaltó la proyección en el tiempo del sufrimiento de la viuda de la víctima, Sra. Jennifer Harbury. Ella propia declaró que desde lo ocurrido, hace una década (en 1992), con su esposo, hasta la fecha, la "realidad muy dura" de los hechos le ha despertado "pesadillas" constantes, le ha hecho escuchar "gritos en la noche" (imaginando su esposo "quemándose o suplicando ayuda"), que se han transformado para ella en "un estado permanente", que, - agregó, - "va conmigo a mi fosa"�. De estar su esposo por tantos años desaparecido, - acrecentó, - "tengo la necesidad de tenerlo en los brazos (...) y meterlo en su fosa (...), dejar en su ataúd con cariño, (...) necesito tenerlo (...) en mis brazos una vez más"�.





11.	En mi Voto Razonado en el caso paradigmático de los "Niños de la Calle" (Villagrán Morales y Otros versus Guatemala, reparaciones, 2001), subrayé la importancia, para un tribunal internacional de derechos humanos, de tener presente la intensidad del sufrimiento humano, e inclusive el impacto de este en todo el medio social, en los siguientes términos: 





	"(...) Aunque los responsables por el orden establecido no se den cuenta, el sufrimiento de los excluídos se proyecta ineluctablemente sobre todo el cuerpo social. (...) El sufrimiento humano tiene una dimensión tanto personal como social. Así, el daño causado a cada ser humano, por más humilde que sea, afecta a la propia comunidad como un todo. (...) Las víctimas se multiplican en las personas de los familiares inmediatos sobrevivientes, quienes, además, son forzados a convivir con el suplicio del silencio, de la indiferencia y del olvido de los demás" (párr. 22).





12.	El sufrimiento humano, además, se proyecta en el tiempo, como lo ha valorado la Corte en la presente Sentencia en el caso Bámaca Velásquez, para los efectos de las reparaciones, al tener en mente un peritaje según el cual "la desaparición forzada de una persona ocasiona un profundo impacto psicológico en sus familiares (...). El dolor no se pierde nunca, y a pesar del transcurso del tiempo cualquier mínima cosa que recuerde al desaparecido (...) es suficiente para descargar de nuevo absolutamente todo el sufrimiento previo" (párr. 21). El peritaje agregó que hay "testimonios de sobrevivientes de otras situaciones que después de 50 años todavía recuerdan y todavía les duele lo que pasó, o se vuelven a se les caer lágrimas de pensarlo"�.  





13.	La dignidad humana encuentra expresión también en el respeto a los restos mortales de los que ya traspasaron el límite extremo de la vida. La indiferencia en cuanto al destino humano (y todo el  simbolismo que circunda a éste) es una forma de violar el derecho a la dignidad. Al respecto, Elie Wiesel, Premio Nobel de la Paz en 1986, ha señalado con lucidez que "los dos grandes misterios - el nacimiento y la muerte - son lo que todos los seres humanos tienen en común. Sólo el recorrido es diferente. Y cabe a nosotros humanizarlo. (...) Si hay una palabra que define e ilustra el temor de nuestros contemporáneos, es la intolerancia que se expresa en la humillación. Ella continúa a amenazar todo lo que nuestra civilización ha adquirido en cinco mil años. (...) Todo ser humano tiene el derecho a la dignidad. Violar este derecho, es humillar el ser humano. (...) Hay que combatir la indiferencia. Ella sólo ayuda el perseguidor, el opresor, (...) jamás la víctima"�.   





14.	Como ya se ha advertido, no hay que pasar desapercibido que el primer punto resolutivo de la presente Sentencia determina que el Estado demandado "debe localizar los restos mortales de Efraín Bámaca Velásquez, exhumarlos en presencia de su viuda y familiares, así como entregarlos a éstos". La Corte ha atribuído la debida importancia a esta obligación del poder público, como medida de reparación, en las circunstancias del caso concreto. Como se puede desprender de la presente Sentencia, el sufrimiento de los muertos incide en la propia determinación de las reparaciones, aunque aquellos ya no tengan personalidad jurídica. Los familiares sobrevivientes son beneficiarios de las reparaciones también en razón de los padecimientos sufridos en vida por el pariente fallecido. Así, la proyección del sufrimiento humano en el tiempo se manifiesta (con repercusiones en el campo del Derecho) de distintos modos: no solamente a lo largo de nuestras vidas, del cammin di nostra vita, sino también en las relaciones entre los vivos y sus muertos.








III. El Pasar del Tiempo, y la Repercusión en el Derecho       de la Solidaridad entre los Vivos y los Muertos.








15.	Hay un punto que amerita ser retomado y profundizado en relación con la presente Sentencia de reparaciones que viene de adoptar la Corte, a saber, el atinente a los lazos de solidaridad entre los muertos y los vivos. En realidad, las relaciones entre la solidaridad y el Derecho han sido objeto de atención desde un largo tiempo. Pero el impacto del Derecho Internacional de los Derechos Humanos en la ciencia jurídica contemporánea debe, a mi modo de ver, llevarnos a examinar el tema desde una perspectiva más amplia, en el tiempo. A fines del siglo XIX, por ejemplo, el estudio de aquellas relaciones dio lugar al "solidarismo", una escuela de pensamiento que tuvo en Emile Durkheim un teórico precursor e influyente�. 





16.	Años después, en su libro L'État, le Droit objectif et la loi positive (1901), Léon Duguit retomó el "solidarismo"�, a partir de la advertencia de que los seres humanos sólo pueden vivir en sociedad, cuyo hecho fundamental es la "solidaridad social": así, el daño causado a una persona afecta a todo el tejido social�. El ser humano sufre y muere solo, pero la suma de los sufrimientos humanos es menor cuando cada uno vive en relación con los demás; la precariedad de la condición humana fomenta la solidaridad, la cual torna el sufrimiento menos insoportable y une los miembros del género humano, toda la humanidad�. La solidaridad se nutre precisamente del deseo de disminuir el sufrimiento humano�. 





17.	A la perspicacia de Duguit (quien dejó su huella en la ciencia del Derecho), sin embargo, escapó un aspecto que considero de la mayor importancia: la dimensión temporal. Tanto Durkheim como Duguit examinaron la "solidaridad social" en las relaciones de los seres humanos, o sea, de los vivos; pienso que, si consideramos estas relaciones en el tiempo, deben abarcar también los muertos, con su legado espiritual, - como lo sugieren los hechos del presente caso Bámaca Velásquez. La solidaridad asume, así, una dimensión bien más amplia, más allá de lo social: trátase de la solidaridad humana (no sólo social), en los lazos que vinculan los vivos a sus muertos.   





18.	En efecto, en mi Voto Razonado en la Sentencia de fondo de este mismo caso Bámaca Velásquez (2000), me permití ponderar, precisamente en este sentido, que 





	"El respeto a la memoria de los muertos en las personas de los vivos constituye uno de los aspectos de la solidaridad humana que vincula los vivos a los que ya fallecieron. El respeto a los restos mortales también se debe al espíritu que animó en vida la persona fallecida, vinculado además a las creencias de los sobrevivientes en cuanto al destino post mortem del fallecido. No hay como negar que la muerte de un individuo afecta directamente la vida, así como la situación jurídica, de otros individuos, en especial sus familiares (como lo ilustra, en el marco del derecho civil, la normativa del derecho de familia y de sucesiones).   


	Frente a la angustia generada por la muerte de un	ser querido, los ritos fúnebres, con los restos mortales, buscan traer un mínimo de consuelo para los sobrevivientes. De ahí la importancia del respeto a los restos mortales: su ocultamiento priva a los familiares también del ritual fúnebre, que atiende a necesidades del propio inconsciente y alimenta la esperanza en el prolongamiento o permanencia del ser (aunque sólo en la memoria viva y en los lazos afectivos de los sobrevivientes). El ocultamiento e irrespeto de los restos mortales del ente querido afectan, pues, a sus familiares inmediatos en lo más íntimo de su ser. 


	El legado espiritual de los muertos, a su vez, configúrase, en mi entender, como la expresión de la solidaridad de los que ya fallecieron con los que todavía viven, para ayudar a estos últimos a enfrentar las injusticias de este mundo, y a convivir con sus interrogantes y misterios (como los del pasar del tiempo y del destino de cada uno). Pero la expresión de solidaridad me parece operar también en sentido inverso, recíproco, de los vivos hacia sus muertos, en razón de los padecimientos que tuvieron estes últimos que sufrir antes de su travesía hacia la eternidad" (párrs. 19-21).





19.	En un Voto Razonado en el caso de la Comunidad Mayagna (Sumo) Awas Tingni versus Nicaragua (2001), al destacar la atención dedicada por la Corte Interamericana a la forma comunal de propiedad prevaleciente entre los miembros de dicha comunidad indígena en Nicaragua, se señaló que dicha "concepción comunal, además de los valores en ella subyacentes, tiene una cosmovisión propia, y una importante dimensión intertemporal, al poner de manifiesto los lazos de solidaridad humana que vinculan a los vivos con sus muertos y con los que están por venir"�. A pesar de que los vínculos de solidaridad entre los vivos y los muertos no han sido suficientemente recogidos en el dominio del Derecho (supra), no han pasado desapercibidos en la filosofía� y en la sociología del derecho (cf. infra). 





20.	En efecto, en medios sociales fuertemente impregnados de una visión comunitaria prevalece un sentimiento de armonía entre los vivos y los muertos, - tal como demonstrado en el presente caso Bámaca Velásquez. En efecto, al menos una corriente de la doctrina jurídica al respecto ha visualizado como sujeto pasivo del derecho al respeto a los muertos la propia comunidad (a empezar por los familiares) a la que pertenecía el muerto. La conciencia del tiempo y de la muerte, y la ansiedad de ella resultante, son "contenidas" o circunscritas por la creencia en la sobrevida o el renacimiento. Así, en las más antiguas sepulturas de que se tiene conocimiento (las neanderthalesas), los muertos están enterrados en una posición fetal, lo que sugiere la creencia en su renacimiento�. Los funerales son ritos importantes, que hacen parte del legado cultural que se autoperpetúa en la sucesión de las generaciones, y contribuyen para enfrentar la realidad de la muerte y la angustia por ella provocada�.   





21.	La conciencia jurídica viene formándose y evolucionando gradualmente con el suceder de las generaciones en su búsqueda de la realización del bien frente al sufrimiento humano. La acumulación en el tiempo de las manifestaciones culturales, las tradiciones e ideales han conformado el patrimonio moral de los pueblos, el cual, a su vez, repercute en la evolución del Derecho. Así, los que estamos vivos disfrutamos de derechos que han sido afirmados por las generaciones pasadas, y tenemos el deber de contribuir a la evolución de tales derechos en beneficio de las generaciones futuras. La equidad intergeneracional se nutre del espíritu de solidaridad humana.





22.	Como se ha muy bien señalado, "para después de la existencia no se necesitan derechos, pero se tienen deberes. (...) La conciencia justa (...) irá comprendiendo y realizando una relación de derecho a través del tiempo, entre los que se suceden sin convivir; (...) también en esto ha de practicarse el neminem laedere y para ello, previamente, el suum cuique tribuere"�. En la presente Sentencia de reparaciones, la Corte ha debidamente advertido que "el cuidado de los restos mortales de una persona es una forma de observancia del derecho a la dignidad humana" (párr. 81).








	IV. La Precariedad de la Condición Humana y los Derechos           Humanos Universales.








23.	Los hechos del presente caso, revelando una gran densidad cultural, me suscitan una última línea de reflexión en este Voto Razonado. Más allá del tenue juridicismo formal, las normas jurídicas encierran valores (morales, culturales, y otros), que el jurista no puede ignorar. Estos valores, a su vez, reflejan la preocupación verdaderamente universal, - presente en todas las culturas, - con el ciclo de la vida y la muerte�, preocupación ésta que se encuentra subyacente a la búsqueda de un sentido para la existencia humana. Los derechos humanos universales amparan a los seres humanos frente a la vulnerabilidad y precariedad de su condición.





24.	Los adeptos del así-llamado "relativismo cultural" avanzan una perspectiva exclusivamente "etnocéntrica", que revela una visión fragmentada e insostenible del género humano. Al contrario de lo que pregonan, los derechos humanos universales son enriquecidos por las múltiples experiencias culturales, las cuales, a su vez, se benefician de su propia apertura a los patrones mínimos universales de tratamiento del ser humano, - tal y como lo revela el contencioso internacional del caso Bámaca Velásquez versus Guatemala, ante la Corte Interamericana. Con esto, se reafirma la legitimidad universal de los derechos humanos, en un mundo  marcado por el pluralismo y la angustia común a todos los seres humanos frente a la muerte y al destino de cada uno.  





25.	El presente caso, en efecto, realza la necesidad de considerar el ser humano en relación con el medio social en que vive� (y muere), y sus derechos en relación con el medio social en que son ejercidos�. Además, hay otras conclusiones de transcendental importancia que se desprenden del caso Bámaca Velásquez, a la luz de las reflexiones anteriormente expuestas. En resumen, a mi juicio, lo que concebimos como el género humano abarca no sólo los seres vivos (titulares de los derechos humanos), sino también los muertos (con su legado espiritual). El respeto a los muertos se debe efectivamente en las personas de los vivos. La solidaridad humana tiene una dimensión más amplia que la solidaridad puramente social, por cuanto se manifiesta también en los lazos de solidaridad entre los muertos y los vivos. 





26.	El sufrimiento humano se proyecta en el tiempo, encontrando expresión también en el campo del Derecho. En el cas d'espèce, la intensidad del sufrimiento humano fue debidamente valorada por la Corte Interamericana, tanto en la determinación (en la anterior Sentencia sobre el fondo) de las violaciones de la Convención Americana (en detrimento de la víctima fatal así como de sus familiares que le sobrevivieron), como en la determinación de las formas y alcance de las reparaciones (en la presente Sentencia al respecto). El pasar del tiempo acerca inexorablemente los vivos a sus muertos, y despierta la conciencia humana para los lazos de solidaridad que unen unos a otros. En definitiva, los vivos y los muertos encuéntranse mucho más vinculados de lo que uno pueda prima facie suponer, y esta realidad no puede seguir siendo ignorada por el Derecho Internacional de los Derechos Humanos en evolución. Son éstas, a mi juicio, las principales lecciones que se puede extraer del presente caso Bámaca Velásquez.
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    �. Como me permití señalar en mis Votos Razonados en los casos de Bámaca Velásquez (Fondo, 2000, párrs. 14-18) y de los "Niños de la Calle" (Reparaciones, 2001, párr. 25). 


    �. Ya el antiguo derecho romano, por ejemplo, tutelaba penalmente dicho respeto a los muertos.


    �. Cf., en cuanto a esta última, v.g., la Opinión Consultiva de la Corte Internacional de Justicia (del 16.10.1975) sobre el Sahara Occidental, in: ICJ Reports (1975) pp. 68, 36 y 41, párrs. 162, 70 y 87. 





    �. Convención de Ginebra de 1949 sobre la Protección de Personas Civiles en Tiempo de Guerra, artículo 130; Protocolo Adicional I de 1977 a las Convenciones de Ginebra de 1949, artículo 34.  


    �. S. Rodotà, "Law and Moral Dilemmas Affecting Life and Death - A General Presentation of the Issues", in: Law and Moral Dilemmas Affecting Life and Death (Proceedings of the 20th Colloquy on European Law, Glasgow, September 1990), Strasbourg, Council of Europe, 1992, pp. 13-14. - En efecto, no hay ningún medio social en el que no se encuentren representaciones colectivas referentes a su origen y a su destino. Hay un legado espiritual que se transmite, con el pasar del tiempo, de generación en generación, conformando una "perfecta continuidad espiritual entre las generaciones". De ahí ha relevancia de la conciencia de vivir en el tiempo, y de los ritos funerarios; E. Durkheim, Las Formas Elementales de la Vida Religiosa, Madrid, Alianza Ed., 1993 (reed.), pp. 393, 419, 436, 443 y 686.


    �. Ernst Cassirer, Essai sur l'homme, Paris, Éd. de Minuit,  1975, p. 243.


    �. Ibid., p. 47.


    �. Es lo que pondera Karl Popper, para quien "el espacio y el tiempo no forman parte del mundo empírico, real, de cosas y sucesos, sino que son parte de nuestra constitución mental, de nuestro aparato para captar el mundo". K. Popper, En Busca de un Mundo Mejor, Barcelona, Ed. Paidós, 1996, pp. 171-173.





    �. A.Y. Gurevitch, "El Tiempo como Problema de Historia Cultural", in Las Culturas y el Tiempo, Salamanca/Paris, Ed. Sígueme/UNESCO, 1979, pp. 260-261. De ese modo, "convertido en dueño del tiempo", el ser humano "también se encuentra dominado por él" (ibid., p. 261). La percepción del tiempo pasó a ayudar al ser humano a superar "la brevedad y la unicidad de su vida"; con ésto, y la vida en su medio social, el ser humano pensó que podía "engañar a la muerte" (ibid., p. 263).  





    �. Ibid., pp. 280 y 264, y cf. p. 272.


    �. Pocos, como San Agustín, sintieron con tanta intensidad el misterio insondable del tiempo. En las páginas insuperables al respecto, del libro XI de sus Confesiones (escritas entre los años 398 al 400), a la pregunta "que es el tiempo?", contestó: "si nadie me pregunta, yo sé; pero si quiero explicarlo a quien me pregunta, entonces no sé" (párr. 17). Y agregó, en cuanto a los "tres tiempos" (o "tres momentos en el espíritu", a saber, "expectativa, atención y recuerdo" - párr. 37): los tres tiempos - pasado, presente y futuro - "están en la mente y no los veo en otro lugar. El presente del pasado es la memoria. El presente del presente es la visión. El presente del futuro es la espera" (párr. 26).


    �. Tal como me permití señalar en mi Voto Concurrente en el caso de los Haitianos y Dominicanos de Origen Haitiano en República Dominicana (Medidas Provisionales, 2000, pár. 5), y en mi Voto Razonado en el caso Bámaca Velásquez (Fondo, 2000, par. 15). En este último Voto, señalé inter alia que "así como la experiencia vivencial de una comunidad humana se desarrolla con el flujo continuo del pensamiento y de la acción de los individuos que la componen, hay igualmente una dimensión espiritual que se transmite de un individuo a otro, de una generación a otra, que antecede a cada ser humano y que sobrevive a él, en el tiempo" (ibid., par. 15). 





    �. Es evidente la dimensión temporal de la formación del Derecho, así como de las operaciones jurídicas. El tiempo condiciona, en efecto, el nacimiento, el ejercicio, la eficacia y la extinción de los derechos. Del mismo modo, la dimensión temporal ejerce un rol importante en la propia interpretación de las normas jurídicas (el llamado derecho intertemporal).


    �. Ya en mi Voto Razonado en el caso Blake versus Guatemala (Sentencia sobre el fondo, del 24.01.1998), me permití señalar el décalage entre el tiempo cronológico, el tiempo biológico (de la vida de los seres humanos), y el tiempo de las soluciones jurídicas: el tiempo en el cual vivimos, - observé, - "además de misterio insondable que siempre ha acompañado la existencia humana desde el inicio hasta su final, es indiferente a las soluciones jurídicas divisadas por la mente humana; y el tiempo de los seres humanos, aplicado a sus soluciones jurídicas como elemento integrante de las mismas, no raramente conlleva a situaciones que desafían su propia lógica jurídica", - como lo ilustró precisamente el referido caso Blake (párrafo 6).      


    �. Vicente Ráo, O Direito e a Vida dos Direitos, 5a. ed., São Paulo, Ed. Rev. dos Tribs., 1999, p. 52.


    �. Cf., v.g., ibid., pp. 923 y 641.  


    �. Párrafo 81, y cf. párr. 21. Como se señaló en un peritaje ante la Corte (por ésta valorado), la entrega de los restos mortales permite a la familia "reintegrar" en un cuerpo el espíritu, y "cerrar el ciclo cultural" de vida y muerte; cf. CtIADH, Transcripciones de la Audiencia Pública..., op. cit. infra n. (  ), pp. 71-72, y cf. p. 64.


    �. Párrafo 20(c), y cf. párr. 21(a).  


    �. CtIADH, Transcripciones de la Audiencia Pública..., op. cit. infra n. (20), p. 118.


    �. CtIADH, Transcripción de la Audiencia Pública sobre Reparaciones en el Caso Bámaca Velásquez de 28-29 de Noviembre de 2001, pp. 19 y 21-22, y cf. p. 113 (circulación interna).


    �. Ibid., p. 26.


    �. CtIADH, Transcripción de la Audiencia Pública..., op. cit. supra n. (19), p. 117. 


    �. E. Wiesel, "Contre l'indifférence", in Agir pour les droits de l'homme au XXIe. siècle (ed. F. Mayor), Paris, UNESCO, 1998, pp. 87-90.


    �. Sobretodo en su libro La division du travail social (1893). Pero los escritos de Durkheim acerca de la "solidaridad social" se muestran marcados por ambigüedades y un cierto determinismo social.


    �. A partir de la comunidad de intereses y la división del trabajo en el medio social. Para él, las reglas del Derecho nacen de la conciencia humana, atenta a los fines sociales e individuales. El poder estatal está limitado por el Derecho. La conciencia individual se amplía en la medida en que cada uno comprende la solidaridad. L. Duguit, L'État, le Droit objectif et la loi positive, Paris, A. Fontemoing Éd., 1901, pp. 10-11, 13-15 y 30, y cf. pp. 18, 25 y 81. 


    �. Ibid., p. 24. Para L. Duguit, con el desarrollo de la conciencia el ser humano pasa a concebirse como solidario, y a comprender, por un lado, que al promover la solidaridad uno se beneficia a sí mismo y a todos; y, por otro lado, que al violar una regla de conducta uno la viola no sólo en relación consigo mismo, sino en relación con todos, y que un atentado contra la justicia es un atentado contra sí mismo y contra todos. Según él, el egoísmo no es otra cosa que la "noción imperfecta de la solidaridad social", o simplemente la ignorancia (ibid., p. 103) 


    �. Ibid., pp. 31 y 40. Las diferentes necesidades de cada uno se satisfacen en el seno del medio social solidario, y la busca de una sociedad más igualitaria es fomentada por la solidaridad (ibid., pp. 44-47).


    �. Ibid., pp. 49-51. 


    �. CtIADH, caso de la Comunidad Mayagna (Sumo) Awas Tingni versus Nicarágua, Sentencia del 31.08.2001, Voto Razonado Conjunto de los Jueces A.A. Cançado Trindade, M. Pacheco Gómez y A. Abreu Burelli, párr. 15.


    �. Como lo revelan, en el siglo XIX, entre otros, los escritos de Arthur Schopenhauer, a ejemplo de sus Meditaciones sobre el Dolor del Mundo, el Suicidio y la Voluntad de Vivir, Madrid, Tecnos, 1999, p. 88. 





    �. Edgar Morin, O Paradigma Perdido: A Natureza Humana, 6a. ed., Sintra/Mem Martins, Publs. Europa-América, 2000, pp. 93 y 135-137. 


    �. Ibid., p. 95, y cf. p. 165. El conocimiento humano - inclusive el científico - no ha logrado dar una respuesta a los problemas transcendentales enfrentados por el ser humano (como el de su destino); es posible que esteamos todavía en el "inicio del conocimiento"; ibid., p. 212.


    �. N. Alcalá-Zamora y Torres, La Potestad Jurídica sobre el Más Allá de la Vida, Buenos Aires, Ed. Jur. Europa-América, 1959, pp. 22 y 25-26, y cf. pp. 136, 175 y 185. 


    �. Para el músico Yehudi Menuhin, v.g., se puede "sentir la revelación de la divinidad por medio de (...) un reconocimiento del proceso que va de la vida a la muerte, que pasa por una inacabable sucesión y continuidad de vidas y muertes"; Y. Menuhin, "Epílogo" in La Revolución de la Conciencia - Un Diálogo Multidisciplinario (eds. E. Laszlo et alii), Barcelona, Ed. Kairós, 2000, pp. 184-185. 


    �. En su monumental Estudio de la Historia, Arnold Toynbee señaló que las "unidades inteligibles" del estudio histórico no son los Estados, tampoco las naciones, sino los medios sociales. Pero la "fuente de acción" en éstos últimos, en la visión de Toynbee, reside en el individuo, por cuanto toda evolución emerge del espíritu creativo de individuos (o minorías), que primero divulgan sus descubrimientos o ideas, y en seguida buscan convertir el medio social al nuevo modus vivendi por ellos propugnado. Del mismo modo, los individuos no pueden ser ellos mismos sin interaccionar con sus semejantes (A.J. Toynbee, A Study of History, Oxford, University Press, 1970 [reprint], pp. 1-11 y 209-240). El gran historiador, siempre atento a la dimensión espiritual, - como en su inspirado ensayo Civilization on Trial (1948), - tomaba como "núcleo" para el estudio histórico el propio ser humano y sus valores. 





    �. Para una afirmación de la necesidad de considerar los "aspectos individuales y colectivos" de los derechos humanos, de "modo concomitante y equilibrado", cf. U.N., United Nations Workshop for the Asia-Pacific Region on Human Rights Issues - Report (Jakarta, January 1993), N.Y., U.N., 1993, p. 1.
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